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RESUMEN
El objetivo de la investigación fue analizar si los desastres agrícolas en el cultivo del maíz 
de temporal han fomentado la migración y si esta ha sido implementada como estrate-
gia para revitalizar económicamente la unidad de producción campesina. Se aplicó un 
muestreo estadístico a 95 campesinos seleccionados al azar. Los resultados mostraron 
que la migración laboral se ha convertido en una estrategia de adaptación económica. 
La migración nacional se dirige a las ciudades más pobladas del centro del país y la mi-
gración internacional se dirige a los Ángeles y Nueva York. En la década de los ochenta 
y noventa la causa principal de la migración fue la presencia de heladas y sequías. El 
ingreso generado de la migración, fue invertido en actividades agrícolas. Se concluye 
que la migración laboral es temporal y contribuyó a mejorar las condiciones de vida de 
los campesinos.
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ABSTRACT
The objective this research was to analyze if the agricultural disasters on seasonal maize 
production have encouraged the migration and if it has been stablished as a strategy 
to revitalize economically the peasant family production unit. A statistical survey was 
applied to 95 peasants randomly chosen. The results showed that labor migration has 
become the economic adaptation strategy and is superior in spaces with higher propen-
sity frost. National migration is directed to the most populated cities in the center of the 
country and the international migration is directed to Angeles and New York. In the eigh-
ties and nineties the main cause of migration was the presence of frost and drought. The 
income generated from migration was invested in agricultural activities. We concluded 
that, the labor migration is temporary and contributed to improve the living conditions 
of the peasants.
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Introducción

El modelo económico neoliberal contribuye a ahondar la vulnerabilidad económica y social 
de la población; que impactan también en los procesos migratorios (Ibarra, 2017: 159). Además 
de los aspectos económicos, la migración se está incrementando por fenómenos hidrometeoro-
lógicos. Se estimó, que a escala mundial las pérdidas económicas por desastres alcanzaron los 
$ 153,9 mil millones USD en 2016, casi un 12% ($ 137,6 mil millones USD) por arriba del promedio 
anual de daños suscitados entre 2006-2015. Los desastres de tipo hidrológicos y meteorológicos 
son los más frecuentes en América Central y del Sur. Así, como en América del Norte (Guha et 
al., 2017:2). Un estudio de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimen-
tación (FAO, 2015:7) menciona que en el período 2003-2013 se registraron pérdidas en 48 países 
por $ 140.000 millones USD, en todos los sectores económicos. En América Latina ascendieron 
a $ 22.400 millones USD, la mayoría de las pérdidas se dieron en la producción de cultivos como 
consecuencia de inundaciones (55%), sequías (27%) y tormentas (10%).

El aumento de las sequías de origen natural, están representadas por las modificaciones de los 
patrones de la circulación atmosférica, las variaciones en la actividad solar y los fenómenos de in-
teracción entre el océano y la atmósfera, como El Niño/Oscilación del Sur (ENOS). Se puede decir, 
que la actividad solar tiene influencia en la alteración de los movimientos atmosféricos, y con ello, 
la presencia de sequías (Ortega, 2013:9). En este escenario, la migración laboral toma relevancia 
entre los campesinos como una estrategia para obtener ingresos, y así, contribuir a mejorar las 
condiciones socioeconómicas de sus familiares, y para hacer frente a los riesgos naturales en la 
agricultura (Pérez, 2017:68). Se considera, que la migración es obligada al existir una causa que 
la precipita (Celis y Aierdi, 2015: 18), es por ello, que se está incrementando el desplazamiento de 
personas. El Internal Monitoring Centre (IDMC, 2015:23) menciona que 17,5 millones de personas 
en 2014 salieron de sus hogares, a causa de desastres relacionados con el clima, tales como: inun-
daciones y tormentas. Se debe matizar que la migración en los espacios rurales también responde 
a los efectos de la política agrícola de carácter neoliberal, que ha llevado a que la agricultura de 
temporal esté en crisis. Es por lo que los migrantes se ven obligados a desplazarse por factores 
socioeconómicos, entre ellos, la pobreza, la inseguridad alimentaria, la falta de oportunidades 
laborales y el acceso limitado a la protección social (FAO, 2016) entre otros.

Los desastres se asocian al desarrollo, y específicamente con la pobreza, la exclusión social, 
la distribución desigual de los ingresos y el acceso a la tierra (Lavell, 2005:39). De ahí, la rela-
ción entre factores climáticos y la migración de tipo rural-urbana e internacional (Marchiori et al., 
2012:355). En México, se reportó que los desastres por fenómenos hidrometeorológicos en 2015, 
ocasionaron pérdidas por 900,4 millones de dólares (García et al., 2016:9). En ese mismo año, el 
IDMC (2016) reportó 90.464 desplazamientos por desastres asociados a estos fenómenos.

No obstante, los procesos migratorios seguirán aumentando a causa del cambio climático, 
Feng et al. (2010:14258) estimaron que el cambio climático para el año 2080, inducirá a migrar 
a la población actual de 15 a 65 años; y que este tipo de migración pasará de 1,4 a 6,7 millones 
de mexicanos. Es decir, que la migración transitará del 2% al 10%, como resultado del decreci-
miento de la producción agrícola. En este sentido, el año 2011, fue uno de los ciclos agrícolas 
en el presente siglo con mayores pérdidas económicas por fenómenos hidrometeorológicos en 
México, y ascendió su impacto económico a los 3.331 millones de dólares (CENAPRED, 2012:9). 
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Siendo la agricultura de temporal la más afectada, principalmente el cultivo de maíz, al siniestrar-
se 1.186.439,01 hectáreas de 5.578.638 hectáreas sembradas (Sistema de Información Agrícola y 
Pecuaria-SIAP, 2011).

En el año de 2011 en el estado de Puebla, el SIAP (2011) registró heladas atípicas en 57 de los 
217 municipios que lo conforman, afectando 111.810,3 hectáreas cultivadas con maíz de temporal. 
La región del Valle de Serdán, Puebla (lugar donde se ubican los municipios de estudio), ocupó el 
segundo lugar en la producción de maíz (98 873,07 toneladas) en el Estado. Asimismo, el 85,7% de 
su población (98.363 habitantes) se encontraba en condición de pobreza (Ramírez et al., 2013:36). 
El objetivo de la investigación fue analizar la relación que existe entre la migración laboral y los 
desastres agrícolas en el cultivo del maíz de temporal, para revitalizar económicamente las unida-
des de producción campesina, en los municipios de Chalchicomula de Sesma, San Juan Atenco 
y Aljojuca, Puebla-México.

Migración como estrategia adaptativa ante desastres agrícolas

El Panel Intergubernamental de Cambio Climático (IPCC, 2014:4) argumenta que la variación 
del promedio del estado del tiempo se debe a procesos naturales o antropogénicos. Debido a 
ello, se observa que en los espacios rurales cada vez se presentan con mayor intensidad y fre-
cuencia, las heladas o sequías, así como lluvias torrenciales. Se considera que su impacto físico, 
dependerá de las condiciones de vulnerabilidad preexistentes. Entonces, los eventos físicos y 
la vulnerabilidad son llamados factores de riesgo, sin los cuales, el desastre no puede existir, es 
decir, que tiene que haber condiciones físicas y sociales que contribuyan a la existencia de riesgo 
en la sociedad (Sawada y Takasaki, 2017:7).

De estas posturas, surge el debate sobre los enfoques sobre el riesgo y desastres. En el para-
digma dominante, sus teóricos identifican a los desastres como “sucesos probabilísticos” (Osman 
et al., 2015:101). Es decir, fenómenos inéditos. Desde el punto de vista del paradigma alternativo, 
un desastre contribuye a develar aspectos económicos y sociales, que existían antes de la presen-
cia de un siniestro natural, como una helada en la agricultura. El cual es un riesgo continuo, con 
los ciclos de vida que se extienden a lo largo de los años (Aleksić et al., 2016:670). En la estructura 
social se considera que los desastres, no son solo eventos naturales, ya que su impacto depende 
del contexto político y de la composición social de la población. En este sentido, un desastre 
agrícola es un proceso que se manifiesta en el nivel de riesgo en la producción de alimentos o 
materias primas, y se relaciona con el desarrollo de las comunidades y en especial en las zonas 
agrícolas de temporal constituyéndose en un elemento de destrucción de la estructura social.

Se puede afirmar, que los desastres en la agricultura están directamente relacionados con la 
pobreza, producto de una política agrícola que excluye al sector agrícola productor de granos 
básicos (Mendoza, 2012:76). Por lo anterior, los espacios con mejor ubicación, ricos en suelos e 
infraestructura (agrícola) hacen que el nivel de vulnerabilidad sea menor. Sucede lo contrario con 
los lugares alejados de los polos de desarrollo, con suelos pobres y escasa infraestructura. Estos, 
se caracterizan por ser los más propensos a un siniestro y son menos valorados, ello hace, que 
sean más asequibles económicamente para los grupos sociales pobres (Macías, 1992:10). Esto 
confirma, que los desastres agrícolas no afectan de forma similar a los territorios, Gómez y Tacu-
ba (2017:96) mencionan que los espacios son una construcción social, naturalmente delimitados, 



112 Re v i sta d e Geo gr  a f í a No rt e Gr a n d e

culturalmente identificados e institucionalmente regulados, de ahí, que en los territorios rurales 
exista una fragmentación del espacio y una distribución desproporcionada de amenazas (Ribot, 
2017:27; Vásquez y Salgado, 2009:95).

Esto conlleva a analizar la vulnerabilidad entendida como la incapacidad de los grupos más 
débiles de una sociedad (Umaña, 2014:60), y que prevalece por las condiciones políticas, sociales 
y económicas. Así mismo, se gesta, acumula y es continua en el tiempo (Barbat et al., 2011:4); y 
puede ser de tipo social (Wilches-Chaux, 1993:28). La vulnerabilidad, se encuentra en mayor pro-
porción en los estratos más pobres de los países en desarrollo, y tiende a acentuarse, por los efec-
tos de un desastre. Por lo tanto, entre más consciente se encuentre la población campesina del 
riesgo existente, la probabilidad de disminuir la vulnerabilidad a un desastre agrícola será mayor 
(Álvarez y Tuñón, 2016:129). Lo cual, permitirá la posibilidad responder y reconocer las diversas 
formas para actuar frente este.

La vulnerabilidad social preexistente, en parte, se debe al modelo de desarrollo económico 
neoliberal. Una de las consecuencias de las medidas económicas es el incremento de la migra-
ción, considerada, como una estrategia de supervivencia para la población y de desarrollo para 
los gobiernos (Juárez, 2015:88). Asimismo, es una estrategia de adaptación, es decir, un proceso 
que integra aspectos objetivos y subjetivos de acuerdo con la propia historia, condición de las 
personas y como tal, no es una constante, pero si un elemento que aloja la constitución misma 
del sujeto universal y emerge de un contexto de interacción específico (Flores-Palacios, 2014:45).

De acuerdo con la Organización Internacional de Migración (OIM, 1994:5) la migración es “el 
movimiento de una persona o grupo de personas de una unidad geográfica a otra a través de fron-
teras administrativas o políticas, que desean establecerse definitiva o temporalmente, en un lugar 
distinto a su lugar de origen”. El fenómeno migratorio es complejo y multidimensional (Flores-Fon-
seca, 2014:97), existiendo flujos importantes, al interior de las regiones menos desarrolladas, en-
tre países desarrollados y en desarrollo. De ahí, que la atracción por los países desarrollados siga 
presente en el imaginario de los migrantes provenientes de la periferia (Ménard, 2017:35). Entre 
los factores que pueden motivar la decisión de migrar destacan los factores de gobernanza, con-
flictos de carácter étnico, de raza, origen o género, bélicos, económicos y desastres agrícolas.

Con respecto a migración por motivos económicos o la migración laboral, se expresa, como 
producto de las desigualdades. En donde, el patrón de acumulación determinante es histórico 
y cambia en función de las necesidades de la reproducción del capital, definidas, en y desde el 
centro; y la transformación productiva inherente requiere de la complementariedad del mercado 
laboral, cuyas necesidades se verán reflejadas en los perfiles de los trabajadores (Aragonés y 
Salgado, 2015:284). Es por ello, que la migración sea considerada como estrategia económica y 
adaptativa. Constituye un proceso creativo que es necesariamente diferente en cada contexto, 
ya sea en una realidad cultural, que un grupo (campesino) que adopta y adapta, para enfrentarse 
a las amenazas de los desastres, como procesos (García, 2011:40). En específico, los desastres 
agrícolas hacen que la migración laboral rural se constituya en una estrategia de los campesinos, 
para hacer frente a riesgos e incrementar su capacidad para reducir la vulnerabilidad ecosistémi-
ca, social y económica (Tacoli, 2009:513).

En este sentido, el impacto del cambio medioambiental está afectando a las personas que 
dependen directamente de él, para su subsistencia. Específicamente, los fenómenos hidrometeo-
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rológicos (heladas y sequías) son algunos de los factores que están impulsando la migración, ya 
que exacerban la vulnerabilidad preexistente en los espacios agrícolas de temporal, dificultando 
la sobrevivencia de la población rural. Es por lo que, los campesinos productores de granos bási-
cos hacen que la migración por desastres agrícolas se considere como un acto racional en busca 
de mayores beneficios (Varela et al., 2017:145). Sin dejar de lado, que también es un signo de des-
equilibrio social, económico y demográfico (Moreno, 2006:121). De ahí que el proceso migratorio 
involucre flujos de personas, trabajadores, bienes materiales y monetarios (González, 2006:223), 
constituyendo estos últimos, en una fuente de ingresos para invertir en actividades agrícolas y 
manutención familiar campesina.

La realización de actividades agrícolas bajo condiciones de temporal y las consiguientes ame-
nazas naturales a sus cultivos, ha llevado a los campesinos a la sobrevivencia, ante ello, se apoyan 
en el trabajo no agrícola y en la migración (Turiján et al., 2015:679). En este sentido, se destaca 
que el dinero generado por la migración, subsidia a la agricultura de temporal minifundista. Según 
Nawrotzki et al. (2015:2) funcionan como un mecanismo de seguro informal en los hogares campe-
sinos; ya que se reestructuraron los apoyos institucionales en el medio rural, como consecuencia 
de los ajustes del modelo económico neoliberal y que se ven reflejados en la política agrícola (He-
rrera, 2009:11). La cual, carece de instrumentos formales de transferencia de riesgos como seguros 
y créditos agrícolas. Dado lo anterior, la migración funciona como una estrategia de adaptación, 
de hecho, Dubos (1975) distinguió dos tipos de adaptación, la evolutiva (inconsciente) que se de-
sarrolla con el tiempo y los ajustes biológicos en los que poco interviene la razón del humano; y la 
entrenada (consciente) que es perfectamente diseñada para estar donde es difícil vivir.

Metodología

La investigación es de tipo transversal, dado que es un estudio que busca conocer un evento 
en un momento dado. Así mismo, fue de corte comparativo, ya que contrasta espacios con po-
tencial productivo propenso a heladas con otro, con alto potencial productivo, pero con meno-
res heladas. Se utilizó el método deductivo, el cual establece un vínculo de unión entre teoría y 
observación y permitió deducir a partir de la teoría los fenómenos objeto de observación (Dávila, 
2006:183).

Se realizó una revisión bibliográfica de bases de datos e informes de desastres procedentes 
del Centro de Investigación en Epidemiología de Desastres (CRED), de la Base Internacional de 
Desastres (EM-DAT), del Centro Internacional de Monitoreo de Desplazamientos (IDMC), de la Or-
ganización Mundial para las Migraciones y de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL). Así como de conceptos de estrategias de adaptación, migración y desastres. Para 
conocer la percepción de los productores de maíz sobre la migración, se aplicó un cuestionario 
tocando aspectos técnicos, sociales y económicos. Se analizaron, 67 variables fundamentalmen-
te de tipo social y económica.

Se utilizó un muestreo cualitativo con una confiabilidad de 95% y una precisión del 10%; el 
marco de muestreo fue la lista agricultores productores de maíz que participan en el Programa de 
Apoyo Directos al Campo (PROAGRO Productivo) de los municipios de Chalchicomula de Sesma, 
Aljojuca y San Juan Atenco a partir del cual se determinó el tamaño de muestra bajo la siguiente 
ecuación presentada por Gómez (1979:124) y se especifica de la siguiente forma:
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Figura No1. 
Ubicación espacial del área de estudio en el contexto nacional y estatal

Fuente: Elaboración propia, con datos de INEGI.
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Donde: N= 6483 (Tamaño de la población); Confiabilidad (95%) = 1.96; Precisión= 0.1; pn= Pro-
porción con la característica de interés = 0.5; qn= Proporción sin la característica de interés = 0.5. 
El tamaño de muestra fue de 95 productores que fueron seleccionados aleatoriamente.

Para analizar la información se utilizó estadística paramétrica y no paramétrica.

La regresión logística originalmente fue empleada para el análisis de datos provenientes de 
condiciones experimentales, actualmente, estos modelos contemplan datos obtenidos en estu-
dios observacionales (Pregibon, 1981:705). Es el caso de la información que se maneja en esta 
investigación. El modelo de regresión logística, es un modelo de regresión utilizado cuando la 
variable respuesta es discreta (Hosmer et al., 2013:1). En esta investigación se quiere conocer las 
variables relacionadas con la migración o no de las familias rurales. Entonces se tiene una variable 
respuesta binomial y se requiere conocer con que variables se asocian. La regresión logística es 
buena opción y el modelo sería:

Donde la variable respuesta estará en función de β0, β1, . . . . βp son parámetros, desconocidos 
y X1, X2 . . . . Xp son variables explicatorias.
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Se seleccionaron dos espacios, con potencial productivo propenso a heladas (57) y otro con 
alto potencial productivo, pero con menores heladas (38). Estos espacios productivos se ubican 
en los municipios de Chalchicomula de Sesma, Aljojuca y San Juan Atenco (Figura No1) y se loca-
lizan en el centro-oriente del Estado de Puebla entre los paralelos 18° 59’y 19° 6’ de latitud norte; 
los meridianos 97° 27’ y 97° 34’ (Instituto Nacional de Estadística y Geografía-INEGI, 2009).

El área de estudio tiene una extensión de 513,59 Km2, una altitud que variada de los 2440 a 2649 
msnm, su población total asciende a 56.661 habitantes (INEGI, 2016), su principal actividad eco-
nómica es la agricultura bajo condiciones de temporal, a la cual se destinan, 24.779,54 hectáreas 
(SIAP, 2016). El cultivo de maíz ocupa la mayor superficie sembrada. Respecto a las características 
sociales Chalchicomula de Sesma tiene al 70,8% de su población total en situación de pobreza, 
Aljojuca al 81,6% y San Juan Atenco al 78,6% (CONEVAL, 2015). Con respecto a la vivienda en estos 
municipios, menos del 50% posee agua potable, más del 86% tienen drenaje y casi la totalidad 
tiene energía eléctrica. En aspectos de salud pública, más del 80% de su población está afiliado 
a una institución pública, específicamente, tienen el denominado Seguro Popular (INEGI, 2017).

Resultados y discusión

La migración como estrategia de adaptación económica ante desastres 
agrícolas en el cultivo del maíz

Los entrevistados son adultos mayores (60,9 años promedio), edad, muy similar a la de los 
ejidatarios en México (60 años) (SEDATU, 2012). Por grupos, no se encontró diferencia estadística 
significativa (t = 1,867; p= 0,065) en la edad, entre los que han migrado (62,1 años) y los que no han 
migrado (56,6 años). Esta situación no es propia de la región de estudio o de México, también pre-
valece en América Latina, ya que, la población de sus territorios presenta un proceso de enveje-
cimiento (Escobal et al., 2014:45). En el área de estudio se practica una agricultura de minifundio, 
cultivan principal maíz bajo condiciones de temporal. La propiedad de la tierra es ejidal (97%), y 
las unidades de producción tienen una superficie promedio de 6,1 hectáreas. Esta superficie es 
menor al promedio nacional de tierra ejidal (7,5 ha) (Robles, 2008:138).

Por lo que respecta a la migración laboral, se puede decir que se ha incrementado en las 
últimas décadas producto de la crisis económica y el cambio climático. México, no escapa de 
esta situación, y en parte obedece a su débil estructura social y económica, que se refleja en su 
desigualdad social y pobreza de su población. En este contexto, el 76,8% de los entrevistados dijo 
que en promedio 2,3 integrantes de su familia migraron de su comunidad en busca de trabajo. 
Osorio-García et al. (2015:594) argumentan que el 41,4% de los campesinos trabajan en activida-
des fuera de su unidad de producción, con el fin de generar ingresos económicos. Estas activida-
des se convierten en una estrategia de adaptación económica y una fuente más de ingresos de 
los hogares. Entre las personas que migran destacan los hijos (55%) y los jefes de familia (41%). En 
los espacios con más heladas la migración laboral ha sido mayor (81,4%) que en los espacios con 
menos heladas (75,4%).

La actual política agrícola y la variabilidad climática -sequias y heladas- están afectando las 
condiciones de vida de la población rural y están actuando como estresores, provocando tensio-
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nes entre la población vulnerable (Cueva y Few, 2014:293), como los campesinos. Aquí, la migra-
ción actúa como respuesta adaptativa (Koubi et al., 2016:198). En ese sentido, se encontró que, el 
9,6% de los entrevistados se desplazaron debido al impacto de los fenómenos hidrometeorológi-
cos (heladas y sequías) y el porcentaje restante lo ha hecho por la política agrícola implementada 
en el país. Específicamente, argumentaron que la agricultura está en crisis, y que no hay trabajo 
en la comunidad en donde viven. En menor medida mencionaron causas personales. En un estu-
dio, Nawrotzki et al. (2017:244) mencionan que los resultados de modelos multinivel revelan que 
cada mes adicional de sequía aumenta, el 3,6% las probabilidades de migración rural-urbana. Lo 
que significa, que la variabilidad climática jugará un papel importante en la migración.

Para conocer loa aspectos relacionadas con la migración, se analizaron diversas variables para 
conocer cuál de ellas incidió para que los entrevistados hayan migrado, de acuerdo con el modelo 
de regresión logística aplicado a un grupo de diferentes variables sociales, económicas y agro-
nómicas de los productores de Chalchicomula de Sesma, San Juan Atenco y Aljojuca. Para ello, 
se buscaron las variables que tuvieron mayor relación con la migración de los habitantes de esa 
región, y se procedió a seleccionar el modelo de regresión logística con la información obtenida 
en las encuestas aplicadas. Mediante, un procedimiento de selección de modelos se procedió a 
incluir y desechar variables, hasta obtener el modelo adecuado. Finalmente, se encontró, que las 
personas que migraron de la comunidad se relacionaron con los campesinos que han cambiado 
más su patrón alimentario; y con los que percibieron más cambios en el clima de acuerdo al espa-
cio (municipio) donde se ubican sus predios (Cuadro No1).

Cuadro No1. 
Estimadores del modelo de regresión logística con el método de selección por pasos hacia adelante 

(Wald)

Variables B E.T. Wald P Exp(B)
Municipio -1,168 0,432 7,309 0,007 0,311
Campesinos que observan que el clima cambia de repente 1,477 0,662 4,982 0,026 04,378
Campesinos que cambiaron su patrón alimentario 1,441 0,587 6,019 0,014 4,224
Constante -3,558 1,419 6,287 0,012 0,028

Fuente: Elaboración propia con base a encuesta, 2017.

Para reafirmar la fiabilidad de los datos obtenidos en la encuesta, se tomó aleatoriamente al 
75% de la muestra y se procedió a correr nuevamente la regresión logística y los resultados fueron 
similares, mostrando significancia estadística en los estimadores de las variables seleccionadas, 
por lo que se considera aceptable el margen de error.

Es importantes destacar que los cambios en el patrón de lluvias están causando sequías más 
frecuentes y severas, en diversas partes del país, resultando dañinas para el cultivo del maíz de 
temporal. Prueba de ello, es que las precipitaciones disminuyeron en parte de Centroamérica y 
México, observándose, un retraso gradual en el comienzo de la estación lluviosa (Magrin, 2015:7). 
Lo anterior, coincide con la percepción del 87% de los campesinos que observaron que llueve me-
nos y el 96% dijo que hace más calor, afectando los rendimientos del cultivo de maíz de temporal 
y, por consiguiente, su subsistencia. Obligándolos a migrar. Sin dejar de lado la asociación de los 
procesos migratorios, con implicaciones en los hábitos alimentarios que influyen en el estado 
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nutricional de los individuos (Mora et al., 2012:52). Por lo cual, los espacios con más heladas no 
solo dependen de los recursos de la tierra, sino también, de los ingresos derivados de la migra-
ción (58,9%) para asegurar su alimentación. Estos resultados manifiestan que, en la actualidad, las 
personas están migrando debido a la distribución desigual de la riqueza, tomando importancia la 
migración, impulsada por los fenómenos hidrometeorológicos que se presentan en el medio rural 
(Izazola, 2014:267).

En este contexto, es necesario mencionar que los entrevistados de estos espacios tienen una 
alta experiencia migratoria internacional, mencionaron que a partir de la década de los 50´co-
menzaron a migrar. En donde se presentan menores heladas poseen menos años migrando (25,5 
años) que donde hay más heladas (30 años), tal vez, se debe a que aquí ocurren más siniestros 
–heladas-. En este sentido, no existió diferencia estadística (χ2=0,191 p=0,662) entre los entrevista-
dos de los espacios con menos heladas (70%) y los espacios con más heladas (65,1%) que se des-
plazaron en algún momento por heladas y sequías. Se debe a que en ambos espacios percibieron 
los entrevistados que la variabilidad climática está afectando sus cultivos.

Pero con respeto a los años en que comenzaron a migrar, se halló diferencia estadísticamen-
te (χ2=13,271; p=0,039) entre ambos espacios. Los desplazamientos por heladas y sequias en los 
espacios con menos heladas, el 33,3% dijo que se dieron a partir de los años noventa, 26,6% 
en los años ochenta y 14,3% en la segunda década del presente siglo. En los espacios con más 
heladas, mencionaron que se desplazaron en la década de los ochenta (80%) –en esta década y 
específicamente, en 1982 se presentó una helada que siniestró el cultivo de maíz sembrado-, en la 
década de los cincuenta y sesenta migró el 25% y el 21,4% en la primera década del presente siglo. 
Velasco et al. (2015: 1593) en una investigación realizada en la región de estudio basándose en las 
tendencias de la estación climatológica de Ciudad Serdán, para Días con Helada Meteorológica 
(DHeM), mencionan que se mantuvieron hasta los años 80’s valores de 20 DHeM y que a principios 
de los años 90’s aumentaron hasta 80. Lo que significa que se incrementaron considerablemente. 
Es decir, que las amenazas naturales han influido en la migración, mayoritariamente en los espa-
cios con heladas.

En este contexto, Brown (2008:11) menciona que más de 25 millones de personas se vieron 
forzadas a abandonar sus hogares y sus tierras a causa de diferentes y considerables presiones 
medioambientales, como la contaminación, degradación del suelo y sequías. México, se vio su-
mergido en una gran sequía durante 1998-1999 y la producción agrícola de maíz de temporal bajó 
estrepitosamente y la migración hacia Estados Unidos alcanzó la cifra máxima de esa década -770 
mil personas- (Murray & Jaramillo, 2018:3). Lo cual coincide con los resultados encontrados en 
esta investigación.

Los campesinos que han migrado, el 69,9% consideró que este fenómeno está aumentando y 
se observa más en los espacios con más heladas (88,4%) que en los espacios con menos heladas 
(43,3%). Ello tiene que ver con la vulnerabilidad preexistente, y se comprueba con la aplicación de 
los programas de ajuste estructural fincados en la apertura, privatización y desregulación del sec-
tor agropecuario con un impacto devastador en economías en subdesarrollo (Delgado, 2016:169). 
Es por lo que, más del 96% de los municipios de México cuenta con migrantes internacionales 
(Uribe et al., 2012:38). De los entrevistados que migraron, el 38,4% se fue a trabajar a los Estados 
Unidos. En los espacios con más propensión a heladas (34,4%) se observó que migraron en menor 
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proporción a los Estados Unidos, que en donde hay menos heladas (43,3%). Los entrevistados 
mencionaron que se dirigen fundamentalmente a Los Ángeles (89,2%) y el porcentaje restante a 
Nueva York. Estos resultados, son muy similares a los encontrados en San Juan Atenco por Casti-
llo et al. (2007:92) que mencionan que el 90,4% de los entrevistados tuvieron algún familiar que 
trabajó en los EE.UU. y el 9,6% migró a escala nacional, y por lo regular se establecen en la Ciudad 
de México. Es de destacar que en estos espacios sus habitantes tienen una amplia experiencia 
migratoria iniciada con el Programa de Braceros en 1942. También es importante destacar que los 
Estados Unidos de América es el principal destino de países como China, Filipinas, India y México, 
este último con 12.189.158 migrantes (González, 2015:105).

Con respecto la migración nacional (61,6%), los entrevistados se desplazaron a diversos espa-
cios de la república mexicana. El 88,9% se movilizó al centro del país -Ciudad de México, el estado 
de México o Puebla-. En menor medida, migraron a Tabasco, Tlaxcala o Baja California. Lo que 
manifiesta que la migración nacional se dirige fundamentalmente a las ciudades más pobladas 
del centro de México, por considerar que tienen mayores posibilidades de encontrar trabajo.

Con respecto al empleo que obtienen los migrantes se considera que está en función a su 
preparación escolar. Delgado y Chávez (2015:11) argumentan que la mayoría de los que partici-
pan en las corrientes migratorias, tienen muy baja preparación. En ese sentido, se encontró que 
en general tienen un promedio de 4,9 años de estudios y han obtenido empleo como albañiles 
(43,8%) y jardineros (20,5%), fundamentalmente. Se encontró diferencia estadística (χ2 =22,944, 
p=0,011) en el tipo de empleos de las personas que migraron a escala nacional o internacional. Los 
que trabajan en el país, se emplean en la industria de la construcción (51,1%), tanto los migrantes 
de los espacios con menos heladas (35,3%), como los que tienen sus terrenos en espacios con 
más heladas (60,7%). En menor proporción se emplean en el sector público y en las maquiladoras. 
Los que trabajan en los Estados Unidos, los principales empleos que han tenido han sido como 
jardineros (46,4%) o albañil (32,1%). Se considera que el empleo de los entrevistados es propio de 
su escolaridad. Es por ello, que sus empleos son de baja calificación; y regularmente sus salarios 
son bajos y sin ninguna prestación laboral (Canales y Meza, 2016:72).

Los entrevistados que migraron o que tienen algún familiar que se fue a trabajar a otro lugar, 
el 50,7% mencionó que recibía dinero de sus familiares. En los espacios con mayores heladas, el 
55,5% recibió dinero y en los espacios con menos heladas el 43,3%. No se encontró diferencia 
estadística (χ2=1,101, p= 0,294) en estos grupos. Las personas que migraron a los Estados Unidos 
enviaban más dinero a sus familiares (60,7%), comparado con los que trabajan en alguna ciudad 
del país (44,4%). Los hijos fueron quienes enviaban dinero (91,9%) a sus familiares. La cantidad 
de dinero que envían mensualmente ascendió a $ 103,70 USD los que pertenecen a los espacios 
con más heladas se caracterizaron por enviar más dinero mensual (ascendió a $ 108,30 USD) que 
los de los espacios con menos heladas ($ 95,10 USD). La cantidad promedio que enviaban repre-
sentó, 25 días de salario mínimo (USD $ 4,20 USD) del año 2017 según la Secretaría del Trabajo y 
Previsión Social (STPS, 2017). Estos envíos de dinero son importantes, dado que semanalmente 
los obreros de la región de estudio perciben en promedio $ 143,60 USD (Aguilar et al., 2009:94).

En el sector agrícola y específicamente, en la producción de maíz la política agrícola es defi-
ciente, ya que los servicios institucionales como la asistencia técnica, el crédito y el seguro agrí-
cola están ausentes, según refirió el 97,9% de los entrevistados. El nulo apoyo a la agricultura se 
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manifiesta en que, el 91,6% ha utilizado en varias ocasiones el dinero generado por la migración, 
para invertirlo en actividades agrícolas. En el espacio con menos heladas (92,3%) y en donde se 
presentan más heladas (93,7%) han utilizado el dinero de la migración en las actividades agrícolas. 
En los espacios con menos heladas lo usaron para comprar fertilizantes (75%) y pagar las labores 
de preparación de sus terrenos (25%). En los espacios con más heladas compraron fertilizan-
tes (63,6%), pagaron las labores (22,7%) y a los jornaleros (4,5%). En este sentido, Castillo et al. 
(2007:92) encontraron en San Juan Atenco, Puebla, que el 33,3% de las remesas fueron invertidas 
en actividades agrícolas como la compra de fertilizantes, pago de labores y compra de terrenos, 
y que las transferencias fueron superiores a los apoyos económicos de programas gubernamen-
tales como Oportunidades y Procampo.

Un estudio en la Región Llanos de Serdán se mencionó que el incremento en el precio de 
los fertilizantes, tuvo como consecuencia que disminuyeran su uso en el año 2000 (Juárez y Ra-
mírez-Valverde, 2006:385). Estos resultados ponen de manifiesto que en ambos espacios existe 
una caída en la compra de fertilizantes como producto de la caída del ingreso real del campe-
sinado y reflejo de una política agrícola deficiente (Ávila, 2001:187). Lo que los lleva a migrar y a 
utilizar parte de las remesas que reciben para financiar las actividades más relevantes y costosas 
de la producción agrícola, como lo es la fertilización.

La importancia de la migración como estrategia de adaptación económica ha incidido en el 
rendimiento del maíz, principalmente, en los lugares con más heladas. Se observó, que los en-
trevistados que tienen un familiar que migró obtuvieron un rendimiento promedio de 3.333,3 kg/
ha en los espacios con menos heladas y de 3.152,9 kg/ha en donde existen más heladas. Estos 
rendimientos fueron superiores a los que obtuvieron los entrevistados que no migraron (3.025 
kg/ha). En ambos grupos, los rendimientos de maíz de temporal fueron superiores al promedio a 
escala nacional y estatal en el 2016, los cuales ascendieron a 2.480 kg/ha y 1.480 kg/ha, respecti-
vamente (SIAP, 2016). Lo anterior indica que la migración ha incidido de manera favorable en los 
rendimientos del cultivo del maíz.

El 66,6% y 72,1% de los cuestionados consideró que ha cambiado la producción en los es-
pacios con menos y más heladas, respectivamente. En este sentido, los campesinos migrantes 
de los espacios con menos (65%) y con más heladas (61,2%) consideraron que disminuyó la pro-
ducción, principalmente a consecuencia de las heladas y sequias. Jones y Thornton (2003:51), 
pronosticaron en este sentido una reducción general de 10% de la producción de maíz de tem-
poral para el año 2055 en América Latina, fundamentalmente, en la agricultura de subsistencia 
producto del cambio climático. Para el caso mexicano, la incertidumbre en los patrones de lluvia 
relacionados con el cambio climático ha afectado severamente y en el que se prevé un aumento 
de la temperatura media anual de 2010 a 2030 de 0,5±0,5 °C en la parte sur a 1,3±0,8 °C en la zona 
noroeste (INE, 2009: 128), afectando la agricultura de temporal minifundista que contribuye entre 
uno y dos tercios del ingreso familiar (De Janvry y Sadoulet, 2001:468).

Aquí es importante mencionar que la disminución de la producción podría ser recompensada 
a través de la incorporación de innovaciones tecnológicas, pero bajo el modelo neoliberal para el 
caso de México, no será posible. Ramírez y Juárez (2011:202) en un estudio en el área de investiga-
ción compararon el impacto del modelo económico desarrollista y el neoliberal, específicamente, 
la política agrícola implementada y concluyen que el neoliberalismo condujo a un retroceso en la 
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producción, es decir, que los rendimientos en la producción de maíz se han reducido en este últi-
mo modelo de desarrollo y que no existe voluntad política para apoyar a este tipo de agricultores.

Consiguientemente el número y la gravedad de los eventos hidrometeorológicos relaciona-
dos con la variabilidad climática y los bajos precios de los productos agrícolas han alterado los 
patrones de migración tradicionales, dado que, durante la década de 1950 más de la mitad de la 
población era rural y disminuyó al 23% en 2008. Siendo la tasa real de migración del sector rural 
de aproximadamente 48.000 personas por año (Sánchez et al., 2013:60). A pesar de lo que afirma 
Castles (2000:21) de que no existe una relación de causa efecto entre la pobreza y la migración, 
dado que la decisión de migrar desde zonas muy pobres suele ser muy poco común, porque las 
personas carecen de capital económico necesario para viajar; del capital cultural necesario para 
tomar conciencia de las oportunidades que hay en otros lugares; del capital social para lograr 
encontrar trabajo y hacer frente al nuevo medio. A pesar de esta afirmación, la migración se con-
sidera como una estrategia de adaptación de último recurso que se retrasa y emplea solo después 
de que se agotaron las estrategias adaptativas disponibles (Nawrotzki y De Waard, 2016:72).

Conclusiones

Las personas que se dedican a la agricultura en la región de estudio son adultos mayores, 
que practican una agricultura de minifundio. En donde, la conjugación de amenazas naturales 
–sequias y heladas- y la política agrícola existente, fomentan que vivan en condiciones de vul-
nerabilidad, tanto, agrícola como social. Es por ello, que casi tres cuartas partes de la población 
de los municipios de estudio están en pobreza. Esta situación, hace que la migración laboral se 
acelere constituyéndose en una estrategia de adaptación económica y de ingresos para revita-
lizar sus unidades agrícolas de producción y mejora de su bienestar. Los espacios de estudio se 
caracterizan por tener una importante experiencia migratoria, tanto nacional como internacional 
y quienes migran, son fundamentalmente personas jóvenes. Sus destinos son fundamentalmente 
las grandes ciudades del centro del país. Se debe de destacar que actualmente existe una mayor 
migración en los espacios con mayor presencia de heladas, pero no deja de ser importante en los 
espacios con menos heladas. Se debe de destacar que los empleos que obtienen, es propio a su 
baja escolaridad, los emplean principalmente como albañiles o jardineros.

Es importante matizar que la migración se relaciona con los campesinos que han cambiado su 
patrón alimentario y con los que percibieron cambios en el clima. Ya que perciben que hace más 
calor y que este afecta los rendimientos del maíz. Se puede decir, que la variabilidad climática 
reflejada en heladas y sequías está comenzando a impulsar los desplazamientos migratorios de 
los espacios rurales. Lo que significa que se incrementaron considerablemente. Es decir, que las 
amenazas naturales han influido en la migración, mayoritariamente en los espacios con heladas. 
Entonces, las amenazas naturales están influyendo en la migración, mayoritariamente en los espa-
cios con heladas. Pero también la migración en los espacios rurales está relacionada fundamen-
talmente con el impacto de la política agrícola implementada en el país. También, porque no se 
fomentan políticas de desarrollo territorial rural. Es decir, que se creen empleos no agrícolas en la 
comunidad en donde viven para retener a la población.

De ahí, que actualmente los campesinos no solo dependen de los recursos de la tierra, sino 
también, de los ingresos derivados de la migración. Las personas que migraron a los Estados 
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Unidos enviaron más dinero a sus familiares, en comparación con los que trabajan en alguna 
ciudad del país. El envío mensual de dinero se considera importante comparado con los salarios 
que obtienen en sus lugares de origen. Los espacios con más heladas recibieron más de dinero, 
el cual, ante la baja rentabilidad y escasos apoyos a la agricultura, lo están utilizado para invertirlo 
en actividades agrícolas y en su alimentación. En las actividades agrícolas invierten el dinero que 
reciben en la compra de fertilizantes y preparación de los terrenos. Ya que la compra de los fertili-
zantes es una de las inversiones que requiere más dinero, por su alto costo y se considera que es 
una de las actividades más relevantes del proceso agrícola.

La importancia de la migración como estrategia de adaptación económica es importante, ya 
que ha incidido de manera favorable en el rendimiento del maíz, principalmente, en los lugares 
con más heladas. Estos fueron superiores a los que no tienen familiares que les envíen dinero e 
incluso son superiores a los rendimientos a escala estatal y nacional. Se concluye, que el número 
y la gravedad de los eventos hidrometeorológicos relacionados con la variabilidad climática y los 
bajos precios de los productos agrícolas están alterando los patrones de migración tradiciona-
les. Por lo que la migración se considera como una estrategia de adaptación que es empleada 
como último recurso y se emplea, solo después de que se agotaron las estrategias adaptativas 
disponibles. La cual, está contribuyendo a mejorar los rendimientos de maíz, ante la ausencia de 
programas de fomento agrícola por parte del Estado.
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